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			Han pasado veinte años desde los sucesos acaecidos en La bella salvaje. En el primer volumen de El libro de la oscuridad, se narraba el trascendental viaje que emprendía Lyra Belacqua siendo un bebé. Ahora, en La comunidad secreta, nos encontramos con Lyra Lenguadeplata, y ya no es una niña…

			En el segundo volumen de El libro de la oscuridad, vemos a Lyra, con veinte años, y a su daimonion Pantalaimon, obligados a seguir un rumbo en su relación que jamás habrían imaginado, atraídos hacia la compleja y peligrosa vorágine de un mundo cuya existencia ignoraban. Malcolm, por su parte, también emprende su propio viaje. El niño de antaño, que asumió la misión de salvar a un bebé con su barca, es ahora un hombre dotado de un fuerte sentido del deber y del deseo de obrar correctamente.

			En ese mundo suyo, a la vez familiar y extraordinario, deberán viajar lejos de los límites de Oxford, para cruzar Europa y adentrarse en Asia, en busca de elementos perdidos: una ciudad habitada por daimonions, un secreto guardado en el corazón de un desierto y el escurridizo misterio del Polvo.
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				1
				Incidente cruento a la luz de la luna
			

			Pantalaimon, el daimonion de Lyra Belacqua, ahora llamada Lyra Lenguadeplata, seguía acostado en el alféizar de la ventana del pequeño apartamento que ella ocupaba en el Saint Sophia’s College. Intentaba no pensar en nada. Sí era consciente de la fría corriente que se colaba por debajo de la ventana de guillotina (que no ajustaba bien), de la cálida luz de la lámpara de petróleo sobre el escritorio (bajo la ventana), del ruido que producía la pluma de Lyra raspando el papel y de la oscuridad del exterior. En ese momento era el frío y la oscuridad lo que más anhelaba. Mientras seguía allí tendido, volviéndose de vez en cuando para sentir el frío ahora por delante, ahora en la espalda, el deseo de salir fuera se hizo insufrible hasta vencer su renuencia a hablar con Lyra.

			—Abre la ventana —dijo por fin—. Quiero salir.

			Lyra detuvo la pluma, corrió la silla y se puso en pie. Pantalaimon vio su reflejo en el vidrio, suspendido sobre la noche de Oxford, y hasta alcanzó a percibir su expresión de contrariedad.

			—Ya sé lo que vas a decir —añadió—. Claro que tendré cuidado. No soy tonto.

			—En algunas cosas, sí lo eres —replicó ella.

			Alargando la mano por encima del daimonion, subió la ventana y la apuntaló con un libro.

			—No… —quiso advertir Pan.

			—Que no cierre la ventana, ya. Sí, me quedaré helándome aquí hasta que Pan decida volver a casa. No soy tan tonta. Venga, largo.

			Una vez fuera, el daimonion se coló entre la hiedra que cubría la pared del college. Lyra solo alcanzó a oír un leve roce, que apenas duró unos segundos. A Pan no le gustaba cómo se hablaban últimamente, o más bien cómo no se hablaban. En realidad, aquellas eran las primeras palabras que intercambiaban en todo el día. Él no sabía cómo arreglar la situación, y ella tampoco.

			A medio bajar la pared, agarró un ratón entre sus afilados dientes y se planteó comérselo, pero al final desistió. El animal se llevó una buena sorpresa cuando lo soltó. Agazapado sobre la recia rama de hiedra, se deleitaba con todos los olores, todas las rachas de aire, todo lo que aquella noche desplegaba a su alrededor.

			Sin embargo, tenía que ser prudente. Debía tener cuidado con dos cosas. Una era la mancha de color blanco crema que le cubría el cuello y que destacaba claramente sobre el resto de su pelaje rojizo de marta. De todas formas, no era difícil mantener la cabeza gacha, o correr muy deprisa. El otro motivo que exigía cautela era más preocupante. Nadie que lo viera creería ni por un instante que fuera una marta: por más que pareciera una marta en todos los sentidos, era un daimonion. Por más difícil que fuera precisar en qué radicaba la diferencia, cualquier humano del mundo de Lyra lo habría distinguido de inmediato, tal como identificaba el olor del café o el color rojo.

			Lo cierto era que una persona lejos de su daimonion, o un daimonion que estuviera solo sin su persona cerca, era algo insólito, monstruoso, imposible. Ninguna persona normal podía separarse de esa forma, a excepción, según se decía, de las brujas. Lyra y Pan lo habían logrado a costa de un duro sacrificio en el mundo de los muertos. Desde su regreso a Oxford después de esa extraña aventura, no se lo habían contado a nadie y tenían un cuidado escrupuloso para mantenerlo en secreto. No obstante, a veces, sobre todo últimamente, tenían que separarse el uno del otro.

			Por todo eso, Pan se mantenía en la sombra, avanzando silencioso y encogido entre los arbustos y las hierbas altas que bordeaban la gran extensión de primoroso césped de los parques universitarios, al tiempo que disfrutaba la noche con todos los sentidos. Esa tarde había llovido y la tierra estaba blanda y húmeda bajo sus pies. Cuando llegó a un charco embarrado, se agachó y se embadurnó el cuello y el pecho para recubrir la traicionera mancha de color blanco crema.

			Dejando atrás los parques, atravesó con celeridad Banbury Road en un momento en que no había peatones en la calzada y apenas se divisaban vehículos. Después se coló en el jardín de una de las espaciosas casas del otro lado; a continuación, sorteando setos, paredes y vallas, y atravesando franjas de césped, se dirigió a Jericho y al canal, situado unas cuantas calles más allá.

			En cuanto llegó al enfangado camino de sirga se sintió menos expuesto, pues había arbustos y hierbas altas donde esconderse, así como árboles a los que podía trepar a la misma velocidad que el fuego en la mecha de un cohete. Aquel sector medio silvestre de la ciudad era su lugar preferido. Había nadado infinidad de veces en todos y cada uno de los numerosos tramos de agua de Oxford, no solo en el canal, sino también en el ancho curso del propio Támesis y de su afluente, el Cherwell, así como en los incontables cursos de agua que se desviaban de los cauces principales para accionar un molino o alimentar un lago artificial, algunos de los cuales discurrían bajo tierra hasta aflorar debajo de su college o detrás de algún cementerio o fábrica de cerveza.

			En el trecho en que uno de esos riachuelos discurría junto al canal, separado de este solo por el camino de sirga, Pan lo cruzó por un pequeño puente de hierro y siguió caminando en el sentido de la corriente hasta el gran espacio abierto de los huertos, delimitado por el mercado de ganado de Oxpens al norte y el depósito de correos, contiguo a la estación del tren, al oeste. Había luna llena y entre los jirones de nubes asomaban unas cuantas estrellas. La luz lo volvía todo más peligroso, pero Pan disfrutaba con su fría claridad plateada mientras merodeaba entre los huertos, deslizándose entre los tallos de las coles de Bruselas o de las coliflores, las hojas de las cebollas o de las espinacas. Se movía silencioso como una sombra. Al llegar a un cobertizo de herramientas, saltó hasta el techo y, tumbado en la dura tela asfáltica, contempló el despejado prado en dirección del depósito de correos.

			Aquel era el único lugar de la ciudad que parecía despierto. Pan y Lyra habían ido allí en más de una ocasión, juntos, a mirar los trenes que llegaban del norte y del sur, y que permanecían en el andén, parados y humeantes, mientras los trabajadores descargaban sacas de cartas y paquetes en unos grandes cestos con ruedas que luego llevaban al inmenso cobertizo de paredes metálicas; allí se seleccionaría el correo con destino a Londres y al continente, a tiempo para salir con el zepelín de la mañana. Amarrado por la proa y la popa, el dirigible se balanceaba en el aire y las cuerdas crujían y chasqueaban rozando el mástil. Las luces iluminaban el andén, el mástil de amarre y las puertas del edificio de correo; unos vagones de mercancías se desplazaron con estrépito en una vía muerta y, en algún lugar, alguien dio un sonoro portazo.

			Pan captó un movimiento entre los huertos, a la derecha. Muy despacio, volvió la cabeza para mirar. Un gato avanzaba con sigilo por una hilera de coles o de brécoles, pendiente de un ratón; sin embargo, antes de que el gato se abalanzara sobre él, un silencioso animal blanco, mayor que el propio Pan, cayó desde el cielo, agarró al ratón y se fue volando, lejos de las garras del gato. La lechuza regresó con un callado batir de alas a uno de los árboles de detrás de Paradise Square. El gato se quedó parado, como si rumiara el asunto; luego reanudó la caza entre medio de las verduras.

			La luna se elevaba en el cielo, reluciente, casi sin nubes. Pan percibía con todo detalle los huertos y el mercado de ganado desde lo alto del tejado del cobertizo. Invernaderos; espantapájaros; corrales de hierro galvanizado; barriles de agua de lluvia; vallas corroídas y desvencijadas, o derechas y bien pintadas; palos de emparrar guisantes entrecruzados que guardaban una curiosa semejanza con armazones de tipis. Todo seguía en silencio bajo la luz de la luna como un escenario dispuesto para una representación fantasmal.

			—Lyra, ¿qué nos ha pasado? —susurró Pan.

			No obtuvo respuesta.

			Una vez descargado, el tren del correo emitió un breve silbido antes de empezar a moverse. En lugar de salir por la vía que cruzaba el río hacia el sur, más allá de los huertos, avanzó despacio y después retrocedió por una vía muerta, con un gran estruendo de vagones. Las nubes de vapor desprendidas por la locomotora quedaron convertidas en jirones dispersos, azotados por el frío viento.

			Por la otra orilla del río, detrás de los árboles, llegaba otro tren. No era un tren correo; en lugar de detenerse en el depósito, prosiguió trescientos metros más hasta entrar en la estación. Pan, al oír el lejano bufido del vapor y el quedo chirrido de los frenos que produjo al detenerse junto al andén, dedujo que debía de ser el lento tren regional.

			Había algo más que se movía.

			A la izquierda de Pan, en el tramo donde un puente de hierro cruzaba el río, un hombre caminaba por la orilla poblada de densos juncos…, o más bien se apresuraba, con un aire de apremio furtivo.

			Pan bajó de inmediato del cobertizo para echar a correr con sigilo en su dirección, entre las hileras de cebollas y coles. Después de traspasar varias vallas y deslizarse bajo un oxidado depósito de agua de metal, llegó al límite de los huertos y, a través de una brecha de la valla, observó el prado del otro lado.

			El hombre siguió desplazándose hacia el depósito de correos, cada vez con más cautela, hasta detenerse junto a un sauce de la ribera, a unos cien metros de la puerta del depósito, casi enfrente de donde Pan permanecía agazapado bajo la cerca de los huertos. Incluso con su aguzada vista, el daimonion apenas lograba distinguirlo entre las sombras; si desviaba un instante la mirada, ya no podría volver a localizarlo.

			Después no vio nada. Era como si el hombre se hubiera esfumado. Transcurrió un minuto y luego otro. Detrás de Pan, en la ciudad, a lo lejos, sonaron unas campanadas, en series de dos: las doce y media de la noche.

			Pan escudriñó los árboles de la orilla del río. Un poco más a la izquierda del sauce veía un viejo roble, que alzaba sus ramas peladas con la desnudez del invierno. A la derecha…

			A la derecha, alguien trepaba por la valla del depósito de correos. El recién llegado la dejó atrás de un salto y después echó a andar con paso presuroso por la orilla, hacia el sauce donde aguardaba el otro hombre.

			Una nube cubrió la luna un momento. En la penumbra, Pan se coló por debajo de la cerca para luego atravesar corriendo la extensión de hierba húmeda, pegado al suelo, consciente de la proximidad de aquella lechuza y del hombre que se ocultaba, en dirección al roble. Al llegar hasta él, tomó impulso y, con las garras abiertas para aferrarse a la corteza, se propulsó hacia una rama alta desde la que podría ver perfectamente el sauce en cuanto volviera a salir la luna.

			El individuo que provenía del depósito de correos se aproximaba a toda prisa. Cuando ya casi llegaba, moviéndose más despacio y escrutando las sombras, el primer hombre avanzó un paso y dijo algo en voz baja. El segundo respondió quedamente y ambos se retiraron al amparo de la oscuridad. Aunque estaban demasiado lejos para que pudiera oír lo que decían, Pan captó su tono de complicidad. Estaba claro que habían previsto encontrarse allí.

			Ambos tenían un perro por daimonion: uno, una especie de mastín; el otro, un can de patas cortas. Pese a que no podían trepar al árbol, sí eran capaces de detectarlo por el olor. Por esa razón, Pan se pegó todavía más a la recia rama sobre la que estaba acostado. Oyó un tenue susurro, pero esa vez tampoco alcanzó a distinguir las palabras pronunciadas por los dos hombres.

			Entre la elevada valla de alambre del depósito de correos y el río, un camino conducía del prado contiguo a los huertos a la estación de tren. Esa era la vía más utilizada para desplazarse hasta allí desde la parroquia de St. Ebbe y las callejuelas de casas que se apiñaban a lo largo del río, cerca de la fábrica de gas. Desde lo alto de la rama del roble, Pan disponía de un campo de visión mayor que los individuos de abajo, de modo que vio acercarse antes que ellos a alguien que venía de la estación: un hombre solo, con el cuello de la chaqueta levantado para protegerse del frío.

			Entonces, de debajo del sauce sonó un «Sssshh». Los hombres habían visto al recién llegado.

			

			Ese mismo día, unas horas antes, en una elegante casa del siglo XVII cercana a la catedral de San Pedro de Ginebra, conversaban dos hombres. Estaban en una habitación de paredes recubiertas de libros, por cuyas ventanas, encaradas a una tranquila calle, entraba la tenue luz de la tarde invernal. En una larga mesa de caoba había dispuestos secantes, papel, plumas y lápices, vasos y jarras de agua, pero los hombres estaban sentados en unos cómodos sillones a ambos lados de un fuego de leña.

			El anfitrión era Marcel Delamare, el secretario general de una organización conocida de manera informal con el nombre del edificio que albergaba su sede, el mismo en el que tenía lugar la entrevista. La casa se llamaba La Maison Juste. Delamare, de unos cuarenta y tantos años, llevaba gafas, el pelo cuidado y un traje de exquisito corte que hacía juego con el color gris oscuro de su cabello. Su daimonion, un búho nival, estaba en el respaldo de su sillón, observando fijamente con los ojos amarillos al daimonion del otro individuo, una serpiente escarlata que no paraba de moverse, enroscada entre sus dedos. El visitante, Pierre Binaud, tenía unos sesenta años y llevaba un atuendo austero con cuello clerical. Era el presidente del Tribunal Consistorial, el brazo principal del magisterio encargado de la aplicación de la disciplina y las cuestiones de seguridad.

			—¿Y bien? —inquirió Binaud.

			—Ha desaparecido otro miembro del equipo científico de la estación de Lop Nor —respondió Delamare.

			—¿Por qué? ¿Qué dice su agente del asunto?

			—La explicación oficial es que el desaparecido y su acompañante se perdieron entre los cursos de agua, que varían de posición de una manera rápida e imprevisible. Se trata de un lugar muy difícil de transitar, y todos los que salen de la estación deben llevar un guía. Nuestro agente me dice, sin embargo, que corre el rumor de que entraron en el desierto, que empieza más allá del lago. Por la zona existen leyendas concernientes al oro…

			—Dejémonos de leyendas. Esas personas eran teólogos experimentales, botánicos, hombres de ciencia. Lo que les interesaba eran las rosas y no el oro. Bueno, si dice que uno de ellos desapareció ¿qué fue del otro?

			—Volvió a la estación, pero se marchó de inmediato a Europa. Se llama Hassall. La semana pasada le hablé de él, pero quizás estaba usted demasiado ocupado para entenderme. Mi agente cree que lleva consigo muestras de materiales de rosa y determinados documentos.

			—¿No lo hemos capturado todavía?

			Delamare hizo un esfuerzo casi perceptible para no perder la calma.

			—Como quizá recuerde, Pierre —contestó por fin—, yo habría mandado detenerlo en Venecia, pero sus asistentes desestimaron la idea. Hay que dejar que llegue a Britania y después seguirlo para averiguar adónde se dirige: esa fue la orden. Pues bien, ahora ha llegado allí y esta noche lo van a interceptar.

			—Téngame al corriente en cuanto disponga de esos materiales. Y ahora, pasemos a otra cuestión. Esa joven, ¿qué sabe usted de ella?

			—El aletiómetro…

			—No, no, no. Eso es algo anticuado, vago, lleno de conjeturas. Quiero los hechos, Marcel.

			—Tenemos un nuevo lector, que…

			—Ah, sí, he oído hablar de él. Usa un nuevo método. ¿Es mejor que el de antes?

			—Los tiempos cambian y la interpretación también debe hacerlo.

			—¿Qué significa eso?

			—Significa que hemos descubierto ciertos detalles sobre la chica que no estaban claros anteriormente. Parece ser que se encuentra bajo el resguardo de ciertas protecciones, legales y de otra índole. Yo querría empezar desmontando la red de defensa que la rodea, de manera discreta, silenciosa, invisible por así decirlo. Y cuando esté en situación vulnerable, habrá llegado el momento de pasar a la acción. Hasta entonces…

			—Prudencia —lo atajó Binaud, levantándose—. Es usted demasiado prudente, Marcel. Es un gran defecto. Tiene que ser más decisivo y actuar. Lo que habría que hacer es buscarla, hacerse con ella y traerla aquí. Pero obre a su manera; esta vez no le voy a dictar su proceder.

			Delamare se puso en pie para estrechar la mano del visitante y acompañarlo a la puerta. Una vez que hubo salido, su daimonion se le posó en el hombro y juntos se quedaron mirando por la ventana mientras el presidente se alejaba con prisas, atendido por un ayudante que le llevaba el maletín y otro que le sostenía un paraguas para protegerlo de la nieve que había empezado a caer.

			—No me gusta que me interrumpan —comentó Delamare.

			—No creo que se haya percatado —señaló su daimonion.

			—Bah, ya se dará cuenta algún día.

			

			El hombre que venía de la estación de tren avanzaba deprisa; en menos de un minuto había llegado al árbol; en cuanto se detuvo, los otros dos lo atacaron. Uno se adelantó y le dio un bastonazo en las piernas. El hombre se vino abajo de inmediato, con un gruñido de estupor, y entonces el otro individuo empezó a apalearlo con una porra, en la cabeza, los hombros y los brazos.

			Nadie pronunció una sola palabra. El daimonion de la víctima, un pequeño halcón, se elevaba en el aire, chillando y batiendo frenéticamente las alas, y después volvía a caer una y otra vez a medida que su persona se debilitaba a consecuencia de los golpes.

			Entonces Pan vio un destello de luz de luna reflejado en la hoja de un cuchillo y el hombre que había venido del depósito de correos lanzó un grito y cayó. El otro agresor, sin embargo, volvió a la carga repetidas veces, hasta que la víctima quedó inerte. Pan oía cada uno de los golpes.

			El hombre estaba muerto. El agresor se enderezó y miró a su compañero.

			—¿Qué hacemos? —preguntó en voz baja.

			—Me ha cortado el tendón de la corva, maldita sea, el muy desgraciado. Mira, estoy sangrando como un cerdo.

			El daimonion del hombre, el mastín cruzado, daba quejidos y se revolvía en el suelo a su lado.

			—¿Te puedes levantar? —El asesino tenía la voz tomada, como si estuviera acatarrado, y hablaba con acento de Liverpool.

			—¿A ti qué te parece?

			Sus voces apenas se oían, reducidas a un murmullo.

			—¿Te puedes mover al menos?

			El primer individuo intentó levantarse, con un gruñido de dolor. El otro le ofreció la mano y al final logró ponerse en pie, aunque era evidente que solo podía utilizar una pierna.

			—¿Qué vamos a hacer? —dijo.

			La luna los iluminó con todo su resplandor: al asesino, al hombre que no podía caminar y al muerto. A Pan le latía con tal fuerza el corazón que incluso temió que lo pudieran oír.

			—Mira que eres estúpido… ¿No has visto que tenía un cuchillo? —le recriminó el asesino.

			—Ha sido demasiado rápido…

			—Tendrías que saber más de estas cosas. Apártate.

			El herido retrocedió cojeando. El asesino se encorvó para agarrar al muerto por los tobillos y lo arrastró hasta la espesura de juncos.

			Después volvió a aparecer y exigió con un gesto impaciente que avanzara.

			—Apóyate en mí —dijo—. Casi estoy por dejarte y que te las arregles por tu cuenta aquí. Vaya una maldita carga. Ahora voy a tener que volver y encargarme yo solo de él, y esa dichosa luna que cada vez alumbra más. ¿Dónde tiene la bolsa? ¿No llevaba una bolsa?

			—No llevaba ninguna. No llevaba nada.

			—Algo tenía que llevar. ¡Qué mierda!

			—Barry volverá contigo para ayudarte.

			—Hace demasiado ruido. Es demasiado nervioso. Dame el brazo, venga, deprisa.

			—Ay, Dios…, ten cuidado… Aaay, cómo duele…

			—Cállate y muévete lo más rápido que puedas. Me da igual si te duele. Tú solo mantén el pico cerrado.

			El herido apoyó el brazo en el hombro del asesino y fue cojeando despacio a su lado mientras pasaban debajo del roble y emprendían el regreso por la orilla del río. Al mirar abajo, Pan vio una roja mancha de sangre en la hierba, que relucía bajo la luz de la luna.

			Aguardó hasta que se perdieron de vista y ya se disponía a saltar, cuando algo se agitó en los juncos donde yacía el cadáver. Una forma pálida semejante a la de un ave ascendió, cayó y volvió a remontar el vuelo titubeando, para volver a irse al suelo, hasta que con un último arranque de vida se acercó directamente a Pan.

			Este estaba demasiado asustado para moverse. Si el hombre estaba muerto… Pero ese daimonion parecía muerto también… ¿Qué podía hacer entonces? Pan estaba dispuesto a luchar, a huir, a desmayarse, pero al final el ave se plantó justo a su lado en la rama, haciendo esfuerzos para estabilizarse, y él tuvo que alargar una pata para impedir que cayera. Estaba fría como el hielo, pero viva, aunque a duras penas. El hombre no estaba muerto del todo.

			—Socorro —susurró con voz desmayada—. Ayúdanos…

			—Sí —dijo él—, sí…

			—¡Deprisa!

			Se dejó caer y logró llegar aleteando hasta el juncal. Pan bajó raudo por el tronco y, siguiéndolo, encontró tendido entre los juncos al hombre, que aún respiraba, con el daimonion pegado a la mejilla.

			—Daimonion… separado —le oyó decir Pan.

			El hombre volvió un poco la cabeza y emitió un quejido. Pan oyó el roce de un hueso fracturado.

			—¿Separado? —murmuró el hombre.

			—Sí…, aprendimos a hacerlo…

			—Una suerte para mí. El bolsillo interior. Ahí. —Levantó la mano con gran esfuerzo para tocar el lado derecho de la chaqueta—. Sácalo —susurró.

			Procurando no hacerle daño y tratando de superar el enorme tabú que prohibía tocar el cuerpo de otra persona, Pan apartó la chaqueta con el hocico y encontró una cartera de cuero en el bolsillo interior.

			—Eso es. Llévatela. No dejes que la encuentren. Todo queda en tus manos y… en las de tu…

			Pan tiró de ella, pero la cartera no salía, porque la chaqueta estaba atrapada bajo el cuerpo del hombre, que no se podía mover. Al cabo de unos segundos de forcejeo, no obstante, logró liberarla y la dejó en el suelo.

			—Llévatela ahora mismo…, antes de que vuelvan…

			El pálido daimonion búho ya casi no se veía, reducido a una voluta de sombra blanquecina que aleteaba arrebujándose contra su piel. Pan aborrecía presenciar la muerte de las personas por lo que ocurría con sus daimonions, que se esfumaban como la llama de una vela al apagarse. Deseaba consolar a aquella pobre criatura, que sabía que iba a desaparecer, pero lo único que quería esta era sentir por última vez la calidez que había encontrado en el contacto del cuerpo que la había acompañado durante toda su vida. El hombre inspiró con un ronco estertor y después el bonito daimonion búho dejó de existir por entero.

			Y ahora Pan tenía que cargar con aquella cartera hasta el St. Sophia’s College, hasta la cama de Lyra.

			Sujetándola con los dientes, se abrió paso hasta el límite de los juncos. No pesaba mucho, aunque sí era incómodo. Lo peor era que estaba impregnada del olor de otra persona, olor a sudor, a colonia, a hoja de fumar. Era una proximidad excesiva con alguien que no fuera Lyra. De todas formas, no había prisa. Aún quedaba mucha noche por delante.

			

			Lyra estaba profundamente dormida cuando la despertó una sensación de conmoción, como una especie de caída, algo físico que no supo definir. Alargó la mano en busca de Pan y se acordó de que no estaba. ¿Le habría pasado algo? Aquella no era la primera noche en que había tenido que acostarse sola, y no le gustaba nada. Aquello de salir solo de esa forma era una locura, pero no quería escuchar, no quería dejar de ausentarse, y un día les iba a costar caro a los dos.

			Permaneció despierta un momento, pero el sueño la envolvió de nuevo y no tardó en cerrar los ojos y rendirse a él.

			

			Las campanas de Oxford daban las dos cuando Pan entró en el cuarto. Dejó la cartera en la mesa y movió la boca varias veces para aliviar el dolor de la mandíbula antes de retirar el libro que había mantenido la ventana abierta. Pan lo conocía. Era una novela titulada Los hyperchorasmios, a la que a su juicio Lyra dedicaba una excesiva atención. Después de dejarla caer al suelo, se limpió meticulosamente antes de empujar la cartera hasta la estantería, apartándola de la vista.

			A continuación, se posó con un ágil salto en su almohada. Agachándose, con el rayo de luz de luna que se colaba entre las cortinas, se puso a contemplar la cara dormida de Lyra.

			Tenía las mejillas coloradas, y el pelo de color dorado oscuro se veía húmedo; aquellos labios que tan a menudo le habían susurrado, lo habían besado y habían besado también a Will, estaban comprimidos; el entrecejo se fruncía de forma intermitente en la frente, como nubarrones empujados por el viento en el cielo…Todo aquello eran señales de que algo no iba bien, de que aquella persona se estaba distanciando cada vez más de él, y viceversa.

			No tenía ni idea de cómo remediarlo. Lo único que podía hacer era acostarse pegado a su piel, que a pesar de todo todavía le resultaba cálida y acogedora. Por lo menos, todavía estaban vivos.
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				2
				La ropa les olía a rosas
			

			Lyra despertó con el sonido de las campanas del colegio, que daban las ocho. Durante los primeros minutos de adormilada inconsciencia, antes de que empezara a inmiscuirse en ella el pensamiento, tuvo unas deliciosas sensaciones, una de las cuales fue la calidez de la piel de su daimonion enroscado en su cuello. Aquel sensual acomodo mutuo había formado parte de su vida ya en sus más remotos recuerdos.

			Permaneció acostada tratando de no pensar, pero el pensamiento era como una marea creciente. Los reclamos de la realidad (un trabajo que acabar, la ropa que tenía que lavar, la conciencia de que si no llegaba al comedor antes de las nueve se iba a quedar sin desayuno) llegaban desde todas direcciones, socavando el castillo de arena de su somnolencia. Entonces llegó la ola de mayores proporciones: Pan y su distanciamiento. Algo se había interpuesto entre ambos y ninguno de los dos sabía muy bien qué era; por otro lado, solo podían confiar el uno en el otro, pero justo era eso lo que ahora no podían hacer.

			Apartó las mantas y se levantó temblando, porque en St. Sophia’s escatimaban la calefacción. Después de lavarse someramente en el pequeño lavabo con un agua caliente que golpeó y sacudió las cañerías a modo de protesta antes de dignarse a salir, se puso la falda escocesa y el jersey gris, que eran, más o menos, las únicas prendas limpias que tenía.

			Mientras tanto, Pan seguía acostado en la almohada haciéndose el dormido. Antes, cuando eran más jóvenes, nunca ocurría eso, nunca.

			—Pan —lo llamó con fastidio.

			Tenía que ir con ella y no dudaba que fuera a hacerlo. Él, efectivamente, se levantó, se estiró y dejó que lo posara en su hombro. Luego salieron del cuarto y empezaron a bajar las escaleras.

			—Lyra, hagamos como si nos habláramos —susurró Pan.

			—No sé si eso de fingir es una buena manera de vivir.

			—Es mejor que nada. Quiero contarte lo que vi anoche. Es importante.

			—¿Por qué no me lo contaste cuando volviste?

			—Estabas dormida.

			—No lo estaba, como tú tampoco lo estabas antes.

			—Entonces ¿por qué no sabías que tenía algo importante que decirte?

			—Sí lo sabía. Sentí que pasaba algo, pero preveía que tendría que discutir contigo para conseguir que me hablaras de eso, y la verdad…

			Pan guardó silencio. Lyra llegó al final de las escaleras y salió afuera, donde la envolvió el frío y húmedo aire de la mañana. Un par de chicas caminaban hacia el comedor; otras, que ya habían desayunado, salían con paso apurado para ir a la biblioteca, a atender las tareas de la mañana, asistir a clase o a un seminario.

			—No sé, la verdad… —concluyó—. Me tiene cansada esto. Ya me lo contarás después del desayuno.

			En el comedor, se sirvió un tazón de gachas, que llevó a un sitio libre en una de las largas mesas, y se sentó. A su alrededor, otras chicas de su edad terminaban de comer huevos revueltos, gachas o tostadas; algunas charlaban animadamente, otras parecían aburridas, cansadas o preocupadas; un par de ellas leían cartas o simplemente comían ensimismadas. A algunas las conocía por el nombre y a otras solo de vista; algunas eran amigas a quienes apreciaba por su bondad o su ingenio; otras, solo conocidas; unas cuantas, sin ser exactamente enemigas, no le inspiraban simpatía, porque eran esnobs, engreídas o distantes. En aquella comunidad académica, entre aquellas jóvenes de su edad, sobresalientes o trabajadoras, o bien charlatanas, se sentía prácticamente como en su casa, igual que en otras partes. Debería de estar satisfecha por ello.

			Mientras removía la leche de las gachas, Lyra advirtió que tenía enfrente a Miriam Jacobs. Era una chica bonita, morena, lo bastante despierta e inteligente como para superar los exámenes sin trabajar apenas. Aunque era algo presumida, no se tomaba en serio del todo y era capaz de aceptar las bromas. Su daimonion ardilla, Syriax, se aferraba a ella con expresión afligida, mientras ella leía una carta, con la mano delante de la boca y la cara pálida.

			Nadie más se había percatado.

			—Miriam, ¿qué pasa? —le preguntó Lyra, inclinándose, cuando despegó la mirada de la carta.

			Miriam pestañeó con un suspiro, como si se acabara de despertar, y dejó la carta en el regazo.

			—Es de casa —respondió—. Una tontería.

			El daimonion se posó en la falda junto a la carta, mientras Miriam hacía una ostentosa demostración de indiferencia más bien innecesaria, puesto que sus vecinas de comedor no la estaban mirando.

			—¿Y yo no te puedo ayudar con eso? —se ofreció Lyra.

			Pan se había reunido con Syriax debajo de la mesa. Ambas chicas eran conscientes de que sus daimonions estaban hablando y de que Lyra no tardaría en estar al corriente de todo lo que Syriax le dijera a Pan. Miriam miró a Lyra con actitud abatida, casi a punto de llorar.

			—Vamos —la instó Lyra, poniéndose en pie.

			La otra chica estaba tan perturbada que la firmeza de Lyra se le presentó como un salvavidas en medio del mar. Salió con ella del comedor, con el daimonion apretado contra el pecho, siguiéndola como un corderillo, sin preguntar adónde iban.

			—Estoy más que harta de gachas, tostadas frías y huevos revueltos resecos —añadió Lyra—. Está claro lo que hay que hacer en casos así.

			—¿Qué? —preguntó Miriam.

			—Ir al bar de George.

			—Pero yo tengo una clase…

			—No. El que tiene una clase es el profesor, no tú, ni yo tampoco. Además, me apetece comer huevos fritos con beicon. Venga, salgamos. ¿Tú fuiste guía con las scouts?

			—No.

			—Yo tampoco. No sé por qué lo he preguntado.

			—Tengo que hacer un trabajo…

			—¿Sabes de alguien que no tenga que hacer un trabajo? Hay miles de señoritas y caballeros que tienen trabajos pendientes. Lo contrario sería de mal gusto. El George’s nos está esperando. El Cadena aún no está abierto. Si no, podríamos ir allí. Vamos, que hace frío. ¿Quieres ir a buscar un abrigo?

			—Sí…, voy enseguida…

			Subieron a recoger los abrigos. El de Lyra era una raída prenda que le quedaba demasiado pequeña. El de Miriam era de lana de cachemira azul marino y le sentaba como un guante.

			—Y si alguien pregunta por qué no fuiste a clase, a la conferencia o lo que sea, puedes explicar que te encontrabas mal y que Lyra tuvo la amabilidad de acompañarte a dar una vuelta —propuso Lyra mientras cruzaban la portería.

			—Nunca he estado en el George’s —dijo Miriam.

			—Bobadas. Seguro que has ido.

			—Sé dónde está, pero… no sé. Pensaba que no era un sitio adecuado para nosotras.

			El George’s era un café del Mercado Cubierto, frecuentado por los comerciantes del mercado y los trabajadores de la zona.

			—Yo voy allí desde que era niña —explicó Lyra—. Pero una niña de verdad, ¿eh? Muchas veces me quedaba fuera hasta que me dieran un bollo.

			—¿Ah, sí? ¿De verdad?

			—Un bollo o un tortazo. Incluso trabajé un tiempo allí, fregando platos y preparando té y café. Tenía unos nueve años, me parece.

			—¿Y tus padre te dejaban…? Ay, Dios. Perdona. Perdona.

			Lo único que sabían las amigas de Lyra sobre sus orígenes era que sus padres eran personas de alta alcurnia que habían muerto cuando era niña. Como se daba por sentado que aquello la apenaba mucho y que ella no hablaba nunca de la cuestión, habían surgido muchas conjeturas al respecto. Miriam, en todo caso, pareció avergonzada.

			—No, entonces ya estaba a cargo del Jordan —precisó alegremente Lyra—. Si lo hubieran sabido en el Jordan, se habrían llevado una sorpresa, supongo, pero después se habrían olvidado del asunto. En general, siempre hacía lo que quería.

			—¿Nadie sabía lo que hacías?

			—La mayordoma, la señora Lonsdale. Tenía un carácter terrible. Siempre me regañaba, pero sabía que no iba a servir de nada. Yo podía ser muy modosa cuando me interesaba.

			—Cuánto tiempo…, quiero decir, ¿qué edad tenías cuando…? Perdona, no quería ser indiscreta.

			—El primer recuerdo que tengo es de cuando me llevaron al Jordan por primera vez. No sé qué edad tendría…, probablemente unos meses. Me llevaba en brazos un hombre alto. Era de noche y había una tormenta con rayos y truenos, y llovía a cántaros. Él iba a caballo y me tapaba con su capa. Después aporreó una puerta con una pistola; cuando la abrieron, dentro había luz y calor. Después me entregó a otra persona… y creo que me dio un beso, se subió al caballo y se marchó. Debía de ser mi padre.

			Miriam se quedó muy impresionada. En realidad, Lyra no estaba segura de lo del caballo, pero le gustaba el detalle.

			—Qué romántico —comentó Miriam—. ¿Y ese es tu recuerdo más antiguo?

			—Sí. Después de eso, pues… vivía en el Jordan. Estuve allí desde entonces. ¿Cuál es tu primer recuerdo?

			—El olor a rosas —respondió Miriam de inmediato.

			—¿De qué, de un jardín o algo por el estilo?

			—No, de la fábrica de mi padre, donde fabrican jabón y cosas así. Yo iba sentada en sus hombros y estábamos en la planta de embotellado. Había un olor dulce, fuerte… La ropa de los obreros olía a rosas y sus mujeres tenían que lavarla para quitárselo.

			Lyra sabía que la familia de Miriam era rica y que los jabones, perfumes y artículos similares constituían la base de su fortuna; Miriam tenía una amplia colección de fragancias, de ungüentos perfumados y champús, y una de las ocupaciones favoritas de sus amigas consistía en probar las últimas novedades.

			De improviso, Lyra se dio cuenta de que la otra chica estaba llorando. Se detuvo y la cogió del brazo.

			—¿Qué ocurre, Miriam? ¿Es por la carta?

			—Papá está arruinado —confió Miriam con voz temblorosa—. Todo se ha ido a pique. Eso es lo que pasa. Ahora ya lo sabes.

			—¡Ay, Miriam, qué horrible!

			—Y no podemos…, no pueden…, van a vender la casa, y tendré que irme de la universidad…, no se lo pueden permitir…

			No pudo continuar. Lyra tendió los brazos y Miriam se apoyó en ella, sollozando. Al percibir el aroma de su champú, Lyra se preguntó si también tenía fragancia de rosas.

			—No llores —dijo—. Ya sabes que hay becas y fondos especiales y… No te tendrás que ir, ¡ya verás!

			—Pero ¡ya nada va a ser igual! Van a tener que venderlo todo y mudarse a… No sé… Y Danny tendrá que dejar Cambridge y… todo va a ser horrible.

			—Seguro que parece peor de lo que es —aseguró Lyra. Por el rabillo del ojo vio que Pan susurraba algo a Syriax y tuvo la certeza de que le estaba diciendo algo similar—. La impresión ha sido fuerte, claro, al haberte enterado por una carta a la hora del desayuno, pero la gente sale adelante en estas situaciones, de verdad, y a veces las cosas acaban saliendo mejor de lo que uno pensaba. Seguro que no vas a tener que dejar la universidad.

			—Pero todo el mundo lo sabrá…

			—¿Y qué? No hay de qué avergonzarse. Las familias sufren percances continuamente, y no es por su culpa. Si lo sobrellevas con valentía, la gente te admirará.

			—Al fin y al cabo, no es por culpa de mi padre.

			—Claro que no —corroboró Lyra, pese a que no tenía ni idea—. Es como lo que nos enseñan en historia económica…, lo de los ciclos comerciales. Hay cosas demasiado fuertes a las que uno no puede oponerse.

			—Ocurrió de repente y nadie lo vio venir. —Miriam rebuscó en el bolsillo, hasta sacar la carta arrugada, que empezó a repasar—: Los proveedores han tenido unas exigencias excesivas y, aunque papá ha ido a Latakia varias veces, no puede encontrar un buen suministro en ninguna parte… Por lo visto, las grandes compañías médicas lo están comprando todo, sin dejar margen a los demás… No hay nada que podamos hacer… Es espantoso…

			—¿Los proveedores de qué? —preguntó Lyra—. ¿De rosas?

			—Sí. Las compran a los jardines de allá y las destilan o algo por el estilo. Attar. Attar de rosas. Algo así.

			—¿Y las rosas inglesas no sirven?

			—Me parece que no. Tienen que ser rosas de allí.

			—O lavanda. Aquí hay mucha.

			—Ah…, ¡no sé!

			—Supongo que los obreros perderán el empleo —dedujo Lyra mientras torcían hacia Broad Street, frente a la biblioteca Bodleiana—. Los hombres cuya ropa olía a rosas.

			—Probablemente. Ah, es horrible.

			—Sí, pero tú lo puedes superar. Ahora nos sentaremos y elaboraremos un plan de lo que puedes hacer, con todas las opciones y posibilidades, y después enseguida te sentirás mejor. Ya lo verás.

			En el bar, Lyra pidió huevos con beicon y té. Miriam solo quería café, pero Lyra le encargó de todas formas a George que les llevara un bollo de pasas grande.

			—Si no se lo come ella, me lo comeré yo —afirmó.

			—¿No te dan de comer en ese colegio? —dijo George, un hombre que movía las manos a una velocidad como Lyra no había visto nunca igual, rebanando, untando, vertiendo, rociando con sal o partiendo huevos.

			De niña le inspiraba una gran admiración su habilidad para partir tres huevos a la vez y volcarlos en la sartén con una mano, sin derramar ni una gota de clara, ni romper la yema, ni dejar caer un fragmento de cáscara. Cierto día, ella gastó dos docenas intentándolo. Se ganó un tortazo, que hasta ella misma reconoció que lo tenía merecido. George era más respetuoso últimamente, aunque ella seguía siendo incapaz de ejecutar su proeza con los huevos.

			Con el lápiz y el papel que le prestó George, Lyra trazó tres columnas, una titulada «Cosas que hacer», otra «Cosas que averiguar» y la tercera «Cosas de las que no vale la pena preocuparse». Después, ella y Miriam, junto con los dos daimonions, las rellenaron con sugerencias e ideas mientras comían. Miriam se terminó el bollo de pasas; cuando acabaron de completar las hileras, estaba casi animada.

			—¿Ves? —dijo Lyra—. Siempre es una buena idea venir al George’s. Los desayunos del St. Sophia’s son muy frugales. En cuanto a los del Jordan…

			—Apuesto a que no son tan austeros como los nuestros.

			—Con sus pretenciosos calientaplatos de plata llenos de arroz con pescado, riñones en salsa picante o arenques ahumados. Tienen que mantener a los jóvenes caballeros al mismo nivel al que están acostumbrados. No está mal, pero no me apetecería comerlo cada día.

			—Gracias, Lyra —dijo Miriam—. Me siento mucho mejor. Tenías razón.

			—¿Qué vas a hacer ahora?

			—Ir a ver a la doctora Bell y después escribir a casa.

			La doctora Bell era la tutora moral de Miriam, una especie de guía pastoral y mentora. Era una mujer brusca, pero bondadosa, que sabría de qué medios disponía la universidad para ayudarla.

			—Está bien —aprobó Lyra—. Ya me contarás cómo sigue.

			—Descuida —prometió Miriam.

			Lyra se quedó unos minutos más una vez que Miriam se hubo ido, charlando con George, mientras terminaba el té. Lamentó tener que rehusar su oferta de trabajo para las vacaciones de Navidad. Al final, se quedó de nuevo a solas con Pan.

			—Lo que de verdad le preocupa es su novio. No sabe cómo decírselo, porque cree que ya no le gustará si no es rica. Él está en el Cardinal’s. Es una especie de aristócrata.

			—Así pues, con todo el tiempo y el esfuerzo que hemos invertido, ¿no me ha dicho qué era lo que más le preocupaba? No es muy loable, que digamos —opinó Lyra, recogiendo su raído abrigo—. De todas formas, si ve las cosas de esa forma, es que no es digno de ella. Pan, perdona —añadió. La disculpa, que surgió de repente de sus labios, la dejó igual de sorprendida que a Pan—. Antes querías contarme lo que viste anoche y no tenía tiempo para escucharte.

			Agitó la mano para despedirse de George mientras salían del bar.

			—Vi cómo asesinaban a alguien —dijo Pan.
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				3
				Equipaje en consigna
			

			Lyra se quedó paralizada. Se encontraban delante del bar, junto a la entrada del Mercado Cubierto, rodeados del aroma a café tostado.

			—¿Qué has dicho? —preguntó.

			—Vi cómo dos hombres atacaban a otro y lo mataban. Fue al lado de los huertos, cerca del depósito de correos…

			Mientras reanudaban su camino despacio, adentrándose en Market Street para regresar al St. Sophia’s College, el daimonion le relató el incidente.

			—Y parecía que estaban enterados de lo de la separación —comentó—. Me refiero al hombre al que mataron y a su daimonion. Ellos también lo podían hacer. El daimonion debió de haberme visto encima de la rama y vino volando directamente hacia mí… Bueno, con esfuerzo, porque estaba herido…, y no se asustó ni nada, quiero decir que no se asustó porque yo estuviera solo, como ocurriría con casi todo el mundo. Y con el hombre fue igual.

			—¿Y la cartera? ¿Dónde está ahora?

			—En nuestra estantería, justo al lado del diccionario de alemán.

			—¿Y qué fue lo que te dijo?

			—Dijo: «Llévatela… No dejes que la encuentren… Todo queda en tus manos y en las de tu…». Y luego se murió.

			—Todo queda en nuestras manos —repitió Lyra—. Entonces será mejor que le echemos un vistazo.

			

			En su estudio-dormitorio del St. Sophia’s, encendieron la estufa de gas y también la pequeña lámpara ambárica, porque el cielo estaba gris y había poca luz.

			Lyra cogió la cartera de la estantería. Era una billetera sencilla, sin cierre, apenas más grande que la palma de su mano. El cuero había tenido unos motivos repujados de marroquinería, que habían quedado prácticamente desgastados, pulidos con una fina capa de grasa. En un principio debió de haber sido marrón, pero ahora se veía casi negra, puntuada con las marcas de la dentadura de Pan.

			Tenía un olor propio, un tenue aroma acre, con reminiscencia de especias, como el de una colonia masculina mezclada con sudor. Pan agitó la pata delante del hocico mientras ella la examinaba con atención por fuera en busca de algún distintivo o monograma, pero no había nada.

			Abrió la cartera y, como antes, le pareció totalmente normal, sin nada de particular. Contenía cuatro billetes, seis dólares y cien francos en total, lo que no suponía mucho dinero. En el otro bolsillo encontró un billete de tren para un trayecto de regreso de París a Marsella.

			—¿Era francés? —preguntó Pan.

			—Aún no lo sé —respondió Lyra—. Mira, aquí hay una foto.

			Del otro compartimento sacó una tarjeta mugrienta y manoseada que atestiguaba la identidad de su propietario, con una fotografía de un hombre de unos cuarenta años, de pelo negro rizado y bigote fino.

			—Es él —dijo Pan.

			El documento, otorgado por el Ministerio de Asuntos Exteriores a Anthony John Roderick Hassall, revelaba que era ciudadano británico y que, de acuerdo con su fecha de nacimiento, tenía treinta y ocho años. En la fotografía del daimonion, constaba una pequeña ave de presa similar a un halcón. Pan observaba las fotos con intenso interés, apenado.

			A continuación, Lyra encontró una tarjeta pequeña, que reconoció porque ella tenía una idéntica en su propia cartera. Era la tarjeta de la biblioteca Bodleiana. Pan emitió una queda exclamación de sorpresa.

			—Debió de haber trabajado para la universidad —dedujo—. Mira, ¿qué es eso?

			Era otra tarjeta, expedida por el Departamento de Botánica de la universidad, que certificaba la condición del doctor Roderick Hassall como miembro del Departamento de Ciencias de las Plantas.

			—¿Por qué querrían agredirlo? —planteó Lyra, sin esperar respuesta—. ¿Parecía rico o llevaba algo de valor?

			—Dijeron… —contestó Pan, tratando de hacer memoria—. Uno de ellos…, el que lo mató…, se quedó extrañado de que no llevara ninguna bolsa. Parecía como si hubiera previsto que llevaría una. El otro hombre, en cambio, el que resultó herido, no demostró interés por esa cuestión.

			—¿Y llevaba alguna bolsa, una maleta, un maletín o algo así?

			—No, nada.

			El siguiente papel que encontró estaba muy replegado y reforzado con cinta adhesiva en las dobleces. En el encabezamiento ponía SALVOCONDUCTO.

			—¿Qué es eso? —preguntó Pan.

			—Una especie de pasaporte, me parece…

			Estaba expedido por el Ministerio de Seguridad Interna de la Sublime Puerta del Imperio otomano, en Constantinopla. Especificaba en francés, inglés y anatolio que Anthony John Roderick Hassall, botánico, de Oxford, Britania, estaba autorizado a viajar por los territorios del Imperio otomano y que las autoridades debían procurarle asistencia y protección en caso necesario.

			—¿Es muy grande el Imperio otomano? —dijo Pan.

			—Enorme. Abarca Turquía, el Líbano, Egipto, Libia y continúa miles de millas más allá, hacia el este. Eso creo. Espera, aquí hay otro papel…

			—Y detrás de ese, hay otro más.

			Los otros dos documentos habían sido otorgados por el janato de Turkestán, con inclusión de las regiones de Bactria y Sogdiana, y por la prefectura de Sin Kiang, situado en el Imperio Celestial de Catay. En ambos ponía lo mismo, con unos términos parecidos, que en el salvoconducto del Imperio otomano.

			—Están caducados —observó Lyra.

			—Pero el de Sin Kiang es anterior al del Turkestán. Eso significa que venía de allí y que tardó… tres meses. Es un viaje largo.

			—Aquí hay algo más.

			Palpando, había localizado otro papel en un compartimento interior. Después de sacarlo, lo desplegó y encontró algo de una naturaleza distinta: un folleto de una compañía de barcos de vapor que hacía publicidad de un crucero por el Levante en un navío llamado SS Zenobia. La empresa Imperial Orient Line prometía, en el texto en inglés: «Un mundo de romance y de sol».

			—«Un mundo de sedas y perfumes —leyó Pan—, de alfombras y confites, de espadas damascenas, del hermoso brillo de unos ojos bajo el cielo tachonado de estrellas…»

			—«Podrá bailar con la romántica música de Carlo Pomerini y su Salon Serenade Orquesta —siguió leyendo Lyra—, emocionarse con el susurro de la luz de la luna sobre las tranquilas aguas del Mediterráneo…» ¿Cómo puede susurrar la luz de la luna? «El crucero levantino con la Imperial Orient es la puerta de entrada a un mundo de encanto…» Un momento, Pan, mira.

			En la parte de atrás había una tabla de horarios donde constaban las fechas de llegada y salida de varios puertos. El barco iba a zarpar de Londres el jueves 17 de abril y regresaría a Southampton el viernes 23 de mayo, tras un recorrido con escala en catorce ciudades. Alguien había marcado con un círculo la fecha del lunes 12 de mayo, en que el Zenobia se detenía en Esmirna, y había trazado una línea que unía esta con una anotación al margen que decía: «Café Antalya, plaza Suleimán, once de la mañana».

			—¡Una cita! —exclamó Pan.

			Saltó de la mesa a la repisa de la chimenea y se irguió, apoyando las patas en la pared, para consultar el calendario allí colgado.

			—No es de este año… Un momento…, ¡es del año próximo! —anunció—. Los días de la semana se corresponden. Es algo que aún no ha ocurrido. ¿Qué vamos a hacer?

			—Hombre… —dijo Lyra—, tendríamos que llevarlo a la policía. En este caso, no hay duda, ¿no?

			—No —convino Pan, que regresó a la mesa, donde revolvió los papeles para inspeccionarlos—. ¿No había nada más en la cartera?

			—Creo que no. —Lyra volvió a revisarla, introduciendo los dedos en los compartimentos—. No…, un momento… Aquí hay algo… ¿Una moneda?

			Puso la billetera boca abajo y la sacudió. Lo que cayó no era una moneda, sino una llave con una chapa metálica enganchada, en la que había grabado el número 36.

			—Parece… —dijo Pan.

			—Sí. Hemos visto una así… Tuvimos una como esta. ¿Cuándo fue?

			—El año pasado… En la estación de tren…

			—¡La consigna! —exclamó Lyra—. Puso algo en una casilla de la consigna.

			—¡La bolsa que creían que llevaba encima!

			—Debe de estar allí todavía.

			Se miraron con ojos desorbitados.

			Después Lyra sacudió la cabeza.

			—Deberíamos llevar esto a la policía —recordó—. Hemos hecho lo que nadie habría hecho. Hemos mirado para ver quién era el propietario y…, y…

			—Bueno, también podríamos llevarlo al Jardín Botánico, a ese sitio de la Ciencia de las Plantas. Ellos sabrán quién era.

			—Sí, pero sabemos que lo mataron, así que es un asunto del que debe ocuparse la policía. Eso es lo que tenemos que hacer, Pan.

			—Mmm —masculló—. Supongo.

			—Aunque también podríamos copiar algunas cosas, como las fechas de ese viaje, la cita en Esmirna…

			Se puso a anotarlo.

			—¿Ya está? —preguntó Pan.

			—Sí. Voy a intentar colocarlo todo tal como estaba y después iremos a la comisaría.

			—¿Para qué hacemos eso de copiar estas cosas?

			Lyra lo observó un momento antes de volver a centrarse en la billetera.

			—Por curiosidad —repuso—. Por una parte, no es asunto nuestro, pero como sabemos de qué manera fue a parar allí entre las hierbas sí lo es.

			Después apagó el fuego, cerró la puerta y se dirigieron a la comisaría central de St. Aldate, con la cartera en el bolsillo.

			

			Al cabo de veinticinco minutos, se pusieron a hacer cola delante de un mostrador, mientras el agente de servicio atendía a un hombre que quería una licencia de pesca y se negaba a aceptar que fueran las autoridades fluviales quienes la concedían, y no la policía. Como no paraba de protestar, Lyra optó por sentarse en la única silla disponible, a esperar hasta la hora de la comida.

			Instalado en su regazo, Pan lo observaba todo. Cuando los otros dos policías salieron de la parte posterior y se detuvieron a hablar cerca del mostrador, se volvió a mirarlos; al cabo de un instante, Lyra notó que le clavaba las garras en la mano.

			Ella permaneció impasible, previendo que no tardaría en explicarle lo que ocurría, como así hizo. Se le subió al hombro y le susurró al oído:

			—Es el mismo hombre de anoche, el asesino. Estoy seguro.

			Se refería al más alto y fornido de los policías.

			—No, eran horas extra, algo totalmente legal —le oyó asegurar Lyra, hablando con el otro—. Todo se hizo según las normas, no hay ninguna duda al respecto.

			Tenía una voz desagradable, áspera y pastosa, así como un acento de Liverpool. En ese mismo momento, el individuo que quería la licencia de pesca desistió de su propósito.

			—Bueno, si está seguro, no me queda más remedio. Pero quiero que me lo ponga por escrito.

			—Vuelva esta tarde y mi colega que se ocupa de estas cuestiones le dará el documento pertinente —respondió el sargento, dirigiendo un guiño a los otros dos compañeros.

			—Muy bien, así lo haré. No me voy a dar por vencido.

			—No, por supuesto, señor. ¿Dígame, señorita? ¿Qué desea?

			Miraba a Lyra; los otros dos policías también la miraban.

			—No sé si he venido al sitio indicado —contestó, levantándose—, pero es que me han robado la bicicleta.

			—Sí, es el sitio indicado, señorita. Rellene este formulario y veremos qué podemos hacer.

			—Tengo un poco de prisa —adujo, cogiendo el papel que le tendía—. ¿Puedo volver después?

			—Cuando quiera, señorita.

			Puesto que su caso no tenía gran interés, el agente se dio la vuelta para sumarse a la conversación sobre las horas extra. Al cabo de un momento, Lyra y Pan se encontraban de nuevo en la calle.

			—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Pan.

			—Vamos a mirar en la consigna, claro.

			

			No obstante, Lyra quiso ir a ver antes la orilla del río. Mientras cruzaban Carfax y bajaban en dirección al castillo, volvió a repasar lo ocurrido con Pan. Ambos se trataban con una amabilidad y un comedimiento tan rígidos que casi resultaba penoso. Toda la gente a quien Lyra veía en las calles o en las tiendas, todas las personas con quienes había hablado en el mercado, se sentían totalmente a gusto con su daimonion. El daimonion de George, el dueño del bar, una llamativa rata, permanecía sentado en el bolsillo de la pechera de su delantal haciendo comentarios sarcásticos sobre todo lo que sucedía a su alrededor, tal como hacía cuando Lyra era una niña, absolutamente satisfecho con George; estaban orgullosos el uno del otro. Solo Lyra y Pan estaban descontentos entre sí.

			Por eso se esforzaban tanto. Fueron hasta los huertos e inspeccionaron la puerta de la valla del depósito de correos por la que había trepado el otro agresor, y también el camino que provenía de la estación de tren por donde había llegado la víctima.

			Ese día había mercado; además del ruido de los vagones que estacionaban en las vías muertas y de un taladro o un afilador utilizado para reparar alguna máquina en los hangares de correos, Lyra oía los distantes mugidos del ganado encerrado en los corrales. Había gente por todas partes.

			—Podría haber alguien espiándonos —señaló.

			—Es posible.

			—Hagamos como si fuéramos paseando sin rumbo, medio distraídos.

			Miró despacio en torno a sí. Se encontraban en la zona situada entre el río y los huertos, un prado despejado, algo silvestre, adonde iba a pasear o merendar la gente en verano, a bañarse en el río o a jugar al fútbol. Aquella era la parte de Oxford que Lyra consideraba como territorio propio. Siempre se había sentido identificada con los pilluelos de Jericho, barrio situado a menos de un kilómetro, por el lado norte. Había participado en muchas peleas con las bandas de los alrededores, de St. Ebbe, antes de viajar al Ártico y desplazarse a otro mundo. Incluso a aquellas alturas, siendo ya una joven de veinte años, instruida, alumna del St. Sophia, sentía un miedo atávico a encontrarse en territorio enemigo.

			Echó a caminar despacio, a través de la extensión de hierba, hacia la ribera del río, procurando aparentar que hacía cualquier cosa menos buscar el escenario de un crimen.

			Se detuvieron a mirar un tren cargado de carbón que se acercaba lentamente por la derecha en dirección al puente de madera. Los trenes nunca lo cruzaban deprisa. Oyeron el retumbar de los vagones sobre la estructura y observaron cómo se alejaban por la izquierda, en la vía destinada a la fábrica de gas, para luego desviarse por otra secundaria junto al edificio principal donde los hornos ardían día y noche.

			—Pan, y si no lo hubieran atacado, ¿adónde iba? —preguntó Lyra—. ¿Adónde conduce este camino?

			Se encontraban en el límite meridional de los huertos, donde estaba Pan cuando vio que los hombres se ocultaban debajo del sauce. De cara al río, los dos árboles quedaban justo frente a ellos, a unos cien metros de distancia. Si no lo hubieran agredido, el camino lo habría llevado por la orilla, en el tramo en que el río trazaba una curva hacia la izquierda. Sin consultarlo, Lyra y Pan reanudaron la marcha en esa dirección para ver adónde habría ido.

			El camino proseguía por la ribera hacia un puente peatonal que cruzaba un arroyo y que comunicaba con las estrechas calles de las casas adosadas de las proximidades de la fábrica de gas y la parroquia de St. Ebbe propiamente dicha.

			—O sea, que iba hacia allí —constató Pan.

			—Aunque él igual no lo sabía. Aunque solo estuviera siguiendo el camino.

			—Por allí debió de llegar el otro hombre…, el que no venía del depósito de correos.

			—Desde esa parte se puede llegar a cualquier sitio —señaló Lyra—. Por todo ese laberinto de viejas calles de St. Ebbe y después de St. Aldate y Carfax… A cualquier sitio.

			—Pero nunca lo sabremos, y menos haciendo cábalas.

			Ambos sabían por qué se habían quedado hablando de esa manera, en la punta del puente peatonal. Ninguno de los dos tenía ganas de ir a mirar el lugar donde habían asesinado a aquel hombre.

			—Tendríamos que ir —reconoció Lyra.

			—Sí, vamos —aceptó él.

			Después de retroceder, se pusieron a bordear el río en dirección al sauce y el roble, donde había una espesura de juncos y el camino estaba cubierto de barro. Lyra miraba con disimulo a su alrededor, pero no había nadie con aspecto siniestro o amenazador, solo unos niños que jugaban junto al arroyo un poco más allá, unos cuantos hombres que trabajaban en los huertos y una pareja mayor que iba delante por el camino, cogidos del brazo, cargando bolsas de compra.

			Adelantaron a la pareja, que correspondió con una sonrisa y una inclinación de cabeza al saludo de Lyra, y enseguida se hallaron debajo del roble. Pan se propulsó desde los hombros de Lyra para enseñarle el lugar donde había permanecido acostado sobre la rama, y después volvió a bajar y prosiguió en dirección al sauce.

			Lyra lo siguió, inspeccionando el suelo para localizar indicios de una pelea, pero solo vio hierba y fango apisonados que no se diferenciaban del resto del camino.

			—¿Viene alguien? —preguntó a Pan.

			El daimonion se subió a su hombro para otear.

			—Una mujer con un niño y una bolsa de la compra que cruzan el puente peatonal. Nadie más.

			—Vamos a mirar en los juncos. Por aquí, ¿no?

			—Sí. Justo ahí.

			—¿Y arrastró el cadáver hasta el agua?

			—Entre los juncos, pero no hasta el agua. En todo caso, no cuando yo estaba mirando. Probablemente vino más tarde y lo tiró al río.

			Lyra salió del camino para adentrarse en la pendiente poblada de juncos. Eran altos, y la cuesta empinada. Unos seis metros más allá, había quedado fuera del alcance de la vista para cualquiera que se encontrara en el prado. Aunque le costaba no perder el equilibrio y preveía que se iba a poner perdidos los zapatos, logró estabilizarse; entonces se agachó para mirar con detenimiento. Algunos juncos estaban doblados, con los tallos rotos. Estaba claro que habían arrastrado algo por encima del barro, algo que podía corresponderse con el tamaño de un hombre.

			No había, sin embargo, rastro de ningún cadáver.

			—No podemos demorarnos mucho por aquí —dijo, subiendo—. Si no, vamos a llamar la atención.

			—Vamos a la estación entonces.

			Mientras iban por el camino, junto al depósito de correos, al oír la gran campana del Cardinal’s College, Lyra se acordó de la clase a la que debería estar asistiendo en ese momento, la última del trimestre. De todas formas, Annie y Helen estarían, y le prestarían los apuntes; y quizás ese chico tan guapo y tan tímido del Magdalen se instalaría en la parte de atrás, como antes, y quizás ella podría ir a sentarse a su lado para ver qué pasaba; y todo habría vuelto a la normalidad. Lo malo era que mientras tuviera esa llave en el bolsillo, nada iba a ser normal.

			—En otros tiempos, eras tú la impulsiva y yo el que te tenía que retener —comentó Pan—. Ahora somos diferentes.

			—Sí, es que las cosas cambian… Podríamos esperar, Pan, y volver a la comisaría de St. Aldate cuando no esté de servicio ese policía, esta tarde por ejemplo, hacia las seis. No es posible que todos sean conspiradores. Debe de haber alguien honrado allí. No se trata de… un simple hurto, sino de un asesinato.

			—Ya lo sé. Yo estaba allí.

			—Quizás obrando de esta manera, podríamos estar ayudando a que quede impune el asesino, interfiriendo en la investigación. Eso no estaría bien.

			—Ese es otro aspecto —dijo Pan.

			—¿Cómo?

			—Antes eras optimista. A menudo pensabas que todo lo que hiciéramos saldría bien. Incluso cuando volvimos del norte pensabas de esa manera. Ahora eres prudente, eres temerosa… Eres pesimista.

			Sabía que tenía razón, pero no era correcto que le hablara con ese tono acusador, como si ella tuviera la culpa.

			—Entonces era más joven. —Eso fue lo único que se le ocurrió responder.

			Pan no contestó.

			

			No volvieron a hablar hasta que llegaron a la estación de tren.

			—Pan, ven aquí —le pidió entonces Lyra, y él se subió de un salto hasta sus manos. Ella lo colocó a la altura de su hombro, añadiendo en voz baja—: Vas a tener que vigilar hacia atrás. Podría haber alguien observándonos.

			Pan se dio la vuelta y buscó acomodo allá arriba, mientras ella subía las escaleras de la entrada.

			—No vayas directamente a la consigna —murmuró—. Ve a mirar las revistas primero. Yo veré si hay alguien por ahí espiando.

			Lyra asintió. Una vez franqueadas las puertas de la estación, torció a la izquierda para dirigirse al quiosco. Mientras hojeaba varias revistas, Pan observó a todas las personas que hacían cola para comprar billetes, tomaban café en las mesas, consultaban los horarios o preguntaban algo en el mostrador de información.

			—Parece que todo el mundo está concentrado haciendo algo —susurró—. No veo a nadie que esté merodeando.

			—Entonces ¿voy? —consultó Lyra, con la llave de la casilla lista en el bolsillo.

			—Sí, adelante. Pero no te des prisa. Camina con naturalidad. Mira la hora o los horarios de salidas y llegadas o algo…

			Lyra

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			Agradecimientos

			Son muchas las personas a quien debo dar las gracias por su ayuda en la redacción de esta trilogía y así lo haré de forma detallada al final del tercer libro. No obstante, hay tres deudas que querría pagar de inmediato. Una es la contraída con la gran obra de Katharine Briggs, Cuentos populares británicos (Folk Tales of Britain), donde leí por primera vez la historia de la Luna muerta. La segunda es con el poeta y pintor Nick Messenger, cuya descripción del viaje en la goleta Volga incluida en su poema Sea-Cow suscitó la idea de la historia de la hélice de bronce fosforado. La tercera es con Robert Kirk (1644-1692), cuyo libro repleto de prodigios La comunidad secreta o un Ensayo sobre la naturaleza y acciones de los entes subterráneos y (en su mayoría) invisibles hasta ahora aludidos con los nombres faunos y hadas, u otros similares, entre los escoceses de las Tierras Bajas, tal como los han descrito quienes poseen capacidades de clarividencia ha sido una fuente de inspiración en diversos sentidos y me ha recordado, por ejemplo, el valor de un buen título. Por eso lo robé, aunque acortándolo.

			En esta novela hay tres personajes cuyos nombres corresponden a personas reales cuyos amigos deseaban que quedara constancia de ellos en una obra de ficción. Uno es Bud Schlesinger, que ya apareció en La bella salvaje; el segundo es Alison Wetherfield, a quien también veremos en el libro final; y el tercero es Nur Huda el-Wahabi, que fue una de las víctimas del terrible incendio de la Grenfell Tower, en Londres. Para mí es un privilegio contribuir a perpetuar su memoria.
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